
Número de inventario:

MCM nº 1164/001-002-003 y 004; 
1147/001.

Denominación:

Cuenco-compotera. Plato. Botella. 
Lámpara.

Dimensiones: 

Cuenco-compotera 1164/001
Altura: 5,3 cm
Diámetro de la boca: 8,6 cm
Diámetro de la base: -- cm
Cuenco-compotera 1164/002 
Altura: 4,4 cm
Diámetro de la boca: 10,0 cm
Diámetro de la base: -- cm
Plato 1164/003
Altura: 2,3 cm
Diámetro de la boca: 11,1 cm
Diámetro de la base: 6,9 cm
Botella 1164/004
Altura: [22,2] cm
Diámetro de la boca: -- cm
Diámetro de la base: 6,2 cm
Lámpara 1147/001
Altura: 12,4 cm
Diámetro de la boca: 12,2 cm
Diámetro de la base: 4,5 cm

Función:

Doméstica: servicio de mesa, 
iluminación.

Procedencia:

Excavación arqueológica en calle 
Dr. Catalá Díez nº 3 de Manises. Los 
objetos de vidrio se recuperaron a lo 
largo de la segunda y tercera semanas 
del mes de octubre de 2004 del 
interior de sendos pozos ciegos (UE 
1081 y 1156), excavados en el terreno 
natural a mediados del siglo XVI y 
cegados en el XVII.

Cronología: 

Siglo XVI.

Descripción
Conjunto de objetos de vidrio 
elaborados por soplado en molde 
(cuencos) o al aire (plato, botella y 
lámpara).

El cuenco 1164/001 es un recipiente de 
cuerpo hemisférico, borde recto vertical 
con labio de cinta vuelta al exterior 
y base indiferenciada ligeramente 
cóncava. Conserva dos de sus tres 
elementos de apoyo formados por 
pequeños pies de tipo pata de elefante 
que se adhieren al vaso en la zona de 
la carena. Conserva asimismo tres 
asas aplicadas por debajo del extremo 
inferior del borde que se adornan 
con tres apéndices salientes. Su cara 
externa presenta una decoración en 
relieve formada por grupos de dos 
motivos curvos enfrentados. Pasta 
vítrea de color claro con superficie 
iridiscente y capa blanquecina. Se 
conserva fragmentado con zonas 
faltantes en algo menos de la mitad de 
la pieza.

El cuenco 1164/002 es de cuerpo 
hemisférico, borde recto con labio 
engrosado al exterior y base cóncava 
con umbo. Posee tres pies aplicados 
en el perímetro de la base de los que se 
conservan dos y el arranque del tercero. 
Decoración de costillas oblicuas. 
Vidrio traslúcido de tonalidad marrón 
acaramelado. Se conserva fragmentado 
con faltantes que afectan a menos de la 
tercera parte del vaso.

El pequeño plato 1164/003 tiene cuerpo 
de tronco de cono invertido, con las 
paredes rectas inclinadas hacia el 
exterior y el borde exvasado formando 
un ala horizontal algo engrosada. Su 
base es cóncava indiferenciada y no 
presenta pie. Pasta vítrea de tonalidad 
blanquecina nacarada. Los faltantes 
afectan a parte del fondo y de un lateral.

La botella 1164/004 es de cuerpo 
globular algo achatado, con un estrecho 
y largo cuello vertical de desarrollo 
troncocónico. No conserva el borde, 
que probablemente fue de labio 
exvasado. Presenta un pie anular alto 
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Cristalería renacentista de estilo veneciano hallada 
en dos pozos ciegos de Manises

y desarrollado aplicado a la base que 
tiene un perfil marcadamente cóncavo 
con umbo. Se decora con costillas 
algo oblicuas en la zona del cuello. 
El plano de apoyo de la pieza no es 
perfectamente perpendicular a su eje 
de simetría, por lo que el cuello aparece 
levemente inclinado hacia un lateral. 
Vidrio opacado de tonalidad oscura con 
capa superficial blanca y atornasolada. 
Presenta faltantes en boca y cuerpo.

La lámpara 1147/005 es una pieza de 
desarrollo troncocónico invertido 
rematada en un ala recta exvasada de 
labio indiferenciado. Su base es plana 
con un umbo cónico que ocupa todo 
su contorno. En la unión del borde con 
el cuerpo presenta un característico 
cordón de vidrio pinzado en forma de 
arandela de perfil ganchudo y sección 
hueca. Vidrio traslúcido prácticamente 
incoloro con áreas iridiscentes. La pieza 
se conserva casi completa a excepción 
de la mitad del ala.

Todos los objetos han sido tratados 
y reintegrados en el Departamento 
de Conservación y Restauración de 
Bienes Culturales de la Facultad de 
Bellas Artes (Universitat Politècnica de 
València).

Contexto y paralelos
La excavación arqueológica del solar 
de la calle Dr. Catalá Díez nº 3 de 
Manises se desarrolló entre los meses 
de septiembre y octubre de 2004 
y permitió reconocer una serie de 
pequeñas viviendas levantadas en el 
siglo XVI sobre estructuras anteriores 
de época medieval. Se caracterizaban 
por sus fábricas de tapia valenciana, 
sus pisos de mortero de cal y por 
disponer cada una de pozos ciegos 
excavados en el sustrato natural. Los 
niveles de uso existentes en el interior 
de estos pozos, activos hasta inicios del 
siglo XVII, se componían principalmente 
de materia orgánica fungosa de color 
verduzco. Contenían, en general, 
grandes cantidades de fragmentos 
cerámicos, la mayoría con defectos en 
su tercera cocción, y, dos de ellos, una 
considerable cantidad de objetos de 
vidrio desechados.

El pozo UE 1081 era de planta 
ovalada y contaba con un brocal de 
mampostería con remate de ladrillos 
macizos. En su interior, de más de 5 m 
de profundidad, se identificaron dos 
niveles relacionados con el uso de la 
estructura, el inferior, muy húmedo (UE 
1161), y el superior, con mayor presencia 
de escombro (UE 1159). Por encima, un 
relleno heterogéneo de amortización 
(UE 1147), con ladrillos, piedras y 
mortero de cal, del que procedían los 
fragmentos de vidrio.

El pozo UE 1156 estaba tallado por 
completo en el terreno natural, tenía 
planta en L y paredes verticales 
dotadas de escalones laterales. Con 
una profundidad superior a los 4 m, 
estaba colmatado en sus niveles 
inferiores por unas capas de tierra 
verdosa (UE 1168) y gris verdosa (UE 
1164) con abundante material vítreo.

El conjunto de objetos de vidrio 
recuperados constituye una 
excepcional muestra del repertorio 
tipológico propio de la segunda mitad 
del siglo XVI: servicio de mesa (copas, 
vasos, botellas, vinajeras, compoteras), 
doméstico (lámparas), de uso personal 
(botellas para perfumes, ungüentarios), 
ornamental (floreros) y funcional 
(frascos de muestras y de farmacia). 
Aunque en general el conjunto es de 
carácter manifiestamente utilitario, en 
su composición destaca la proporción 
mayoritaria de vidrios finos en 
relación a los envases más groseros, 
lo que corresponde a usos de mesa y 
representación.

La presencia de utillaje vítreo 
en los contextos arqueológicos 
tardomedievales y de época moderna 
es relativamente escasa, por lo 
que acostumbra a considerarse un 
indicador suntuario. El disfrute de vajilla 
de vidrio en las mesas del renacimiento 
debió reservarse a las familias más 
acomodadas, capaces de hacer frente 
al sobrecoste que significó su compra 
con respecto a la de los ajuares 

cerámicos. Manifiesta, asimismo, la 
imitación por parte de las burguesías 
locales de los refinados estilos de 
vida adoptados por la gran nobleza, 
consumidora habitual de vidrios 
importados de la república veneciana.

La producción de vidrio en la Corona de 
Aragón se remonta a época medieval, 
ubicándose en Catalunya los principales 
centros productores de la península 
desde el siglo XIV. La producción 
vidriera balear está documentada a 
partir de inicios de este mismo siglo, 
desarrollándose posteriormente 
al menos hasta el siglo XVII. En la 
Comunidad Valenciana se tiene 
constancia de centros productores 
en la ciudad de València, Llíria, Alzira, 
Torres Torres, l’Olleria, Alcoi, Biar, 
Busot, Salinas y Orihuela.

Aparte de los dos conjuntos de vidrio 
proporcionados por la excavación 
del solar de la calle Doctor Catalá 
Díez nº 3 de Manises, también se han 
recuperado importantes cantidades de 
material vítreo en las intervenciones 
desarrolladas en la calle En Bou esquina 
a la plaza del Cor de Jesús, datado 
en el siglo XV, y en la calle del Ángel 
nº 13, del siglo XVI-XVII. Otros dos 
conjuntos de cronología y composición 
muy similar son los recuperados en las 
excavaciones arqueológicas llevadas 
a cabo en 1988 y 1993 en la Plaza del 
Pueblo y en la calle San Pedro de 
Paterna. También se conoce otro lote 
de menor entidad procedente de unas 
excavaciones de 2001 en la calle Mayor 
de Castelló de la Plana. En Murcia, las 
excavaciones realizadas entre 1990 
y 1991 en la calle Platería exhumaron 
asimismo un importante conjunto de 
utillaje vítreo correspondiente a una 
vivienda acomodada de la segunda 
mitad del siglo XVI.

Comentario
El vidrio es una materia artificial 
obtenida por medio de la fusión 
de sustancias vitrificantes con 
productos fundentes y estabilizadores. 
Las materias primas empleadas 
tradicionalmente para su fabricación 
han sido la arena de sílice, el carbonato 
de sodio y la cal, que no resultan 
difíciles de conseguir en estado 
natural, a los que se añaden agentes 
decolorantes y tintes. La temperatura 
requerida para que el proceso tenga 
lugar asciende a 1.500º, por lo que 
los obradores antiguos recurrieron al 
uso de crisoles que se disponían en el 
interior de pequeños hornos de leña 
con el fin de alcanzar el grado de fusión 
de la pasta vítrea.

Los principios de la fabricación del 
vidrio se conocen desde fechas 
muy tempranas, remontándose en 
Egipto al período predinástico y 
documentándose cuentas y abalorios 
en la Mesopotamia del II milenio a.C. 
Su descubrimiento se vincula a la 
manufactura alfarera de las primeras 
lozas vidriadas, considerándose un 
subproducto casual que posteriormente 
sería elaborado de manera específica. 
El desarrollo, en el siglo I a.C., de la 
técnica del soplado, originaria del área 
sirio-palestina, supuso la renovación 
tecnológica que permitió la fabricación 
seriada de piezas de mayor tamaño 
y volumen, popularizándose su 
producción desde época de Nerón. 
Las posibilidades brindadas por los 
nuevos sistemas de modelado y por el 
añadido de elementos por fusión amplió 
notablemente el repertorio formal, 
cubriendo nuevos aspectos de la vida 
doméstica y consintiendo renovados 
modelos decorativos.

Hasta época bajomedieval los procesos 
productivos no experimentaron 
variaciones tecnológicas sustanciales 
con respecto a los empleados en los 
talleres clásicos. A partir de la primera 
cruzada la presencia europea en 
oriente favoreció los contactos con los 
artesanos bizantinos quienes, tras el 
sitio y saqueo de Constantinopla en 
1204, fueron atraídos hacia la república 
de Venecia. Con su maestría la ciudad 
véneta logró una situación de cuasi 
monopolio en la industria del vidrio 
a lo largo de todo el Renacimiento, 
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únicamente rota por la ocasional fuga 
de artesanos que, pese a los esfuerzos 
por evitarlo, establecieron talleres 
“a la manera veneciana” en diversos 
puntos del occidente. El auge del 
Barroco supuso un desplazamiento 
el norte de Europa, adquiriendo 
Bohemia la hegemonía de una industria 
caracterizada por las nuevas técnicas 
del vidrio tallado y las decoraciones 
grabadas. La aparición a finales del 
siglo XVIII del cristal de plomo en 
Inglaterra, rápidamente imitado en 
Francia y otros países, diversificó la 
oferta de manera definitiva.

Los métodos empleados desde época 
romana en el modelado de piezas de 
vidrio se han basado fundamentalmente 
en la técnica del soplado, que consiste 
en insuflar aire por medio de una caña 
metálica en el interior de una masa de 
pasta vítrea calentada hasta alcanzar 
una consistencia gelatinosa. Mediante 
esta práctica se pueden conformar 
objetos al aire, es decir, dando forma 
a la masa con la ayuda de utensilios 
específicos sobre una superficie 
denominada mármol, o bien a molde, 
introduciendo y soplando la burbuja 
en el interior de una horma que tiene 
el diseño y decoración deseados. 
Invariablemente, cuando se completa el 
modelado, la pieza debe ser introducida 
en un horno de mantenimiento donde 
se enfría de manera gradual para evitar 
choques térmicos que producirían 
roturas indeseadas.

Las analogías tecnológicas con 
los procesos alfareros se antojan 
evidentes, aun cuando la arcilla 
se conforma en frío y consigue su 
resistencia mediante cocción y el 
vidrio, por el contrario, se modela 
en caliente y adquiere dureza al 
enfriarse. Precisamente por ello 
resulta sugerente el hecho de 
que los principales conjuntos de 
materiales vítreos conocidos hasta 
el momento en territorio valenciano 
hayan sido localizados en ciudades 
de tradición alfarera como Manises 
y Paterna, planteando la posibilidad 
de un aprovechamiento secundario 
de las instalaciones de cocción, 
especialmente de los pequeños hornos 
de dorado, para la obtención de pasta 
vítrea con la ayuda de crisoles y la 
manufactura de vajillas de vidrio.
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